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Imaginación


 


La pura imaginación deriva tanto de la belleza como de fealdad,

únicamente las cosas mas combinables y que no han sido combinadas

hasta el momento; por regla general, el compuesto resultante

participa de la belleza o de la sublimidad en razón de la

respectiva belleza o sublimidad de las cosas combinadas, que

todavía se consideran como atómicas, es decir, como combinaciones

previas.


 


Pero lo que con frecuencia sucede análogamente en la química

física se da con la misma facilidad en la química inteligente, y

as¡ mezcla de dos elementos da como resultado algo que no posee las

cualidades de ellos, o incluso nada de las cualidades de ambos.


 


Así, la gama de la imaginación resulta ilimitada. Sus materiales

se extienden por todo el universo. Incluso de la deformidad

consigue esa belleza que es al mismo tiempo su único objeto y su

inevitable prueba.


 


Pero, en general, la riqueza, la fuerza de los materiales

combinados, la facilidad de describir novedades que valgan la pena

combinarse, y en especial “la absoluta combinación química” de la

masa absoluta, son los detalles que debemos considerar en nuestra

estima de la imaginación.


 


La completa armonía de una obra imaginativa con frecuencia es la

causa de que los irreflexivos la supervaloren, dado el carácter

obvio que se sobreañade a ella. Somos muy dueños de preguntarnos

por que semejantes combinaciones no habían sido imaginadas

antes.














Imitación


 


 


Una ola insondable de invencible orgullo,


un misterio y un sueño, tal debió parecer mi


primera edad. Yo añado que ese sueño estaba


atravesado por un pensamiento huraño, siempre


despierto, de seres que han existido, y que mi


espíritu no hubiera apercibido jamás si los


hubiera dejado pasar cerca de mi, bajo mi ensoñadora


pupila. Que ningún otro, acá abajo,


herede esta visión de mi espíritu, de esos pensamientos


que a cada instante quisiera dominar


y que se extienden como un hechizo sobre mi


alma. Porque, al fin, esa brillante esperanza


y ese tiempo liviano se han ido, y mi reposo


terrestre, me ha dejado, él también, con un


suspiro, al pasar. Entre tanto, no me preocupo


de que él perezca con un pensamiento que


entonces amaba….!


 


 


Israfel


 


 


En el Cielo mora un espíritu,


cuyas cuerdas del corazón son un laúd;


ninguno canta mejor, ni con tal frenesí


como el ángel Israfel,


y las estrellas vertiginosas,


así lo afirma la leyenda,


deteniendo sus himnos,


escuchan el encantamiento de su voz,


todas en silencio.


Dudando en lo alto de su meridiano,


la luna apasionada se sonroja de amor,


mientras, para oírle, el mismo rayo


(y con él las veloces Pléyades)


se detienen en el cielo.


Y dicen que el fervor de Israfel


se debe al sortilegio de su lira,


al trémulo alambre vivo de sus cuerdas;


donde los pensamientos profundos son un deber,


donde el Amor es un Dios ya anciano,


donde los ojos de las huríes


brillan con la adorada belleza de los astros.


Tienes razón, Israfel,


en despreciar todo canto que no sea apasionado.


¡A ti los laureles, bardo el mejor


y el más sabio!


¡Larga y gozosa vida para ti!


Los altos éxtasis caen con las ardientes notas,


con tu dolor, tu alegría, tu odio, tu amor,


el fervor de tu laúd.


¿Qué hay de extraño en que las estrellas


eternas permanezcan mudas?


Sí, tuyo es el Cielo,


pero este es un mundo de dulce amargura,


nuestras flores son sólo flores,


y la sombra de tu inmensa beatitud


es la luz de nuestro sol.


Si yo pudiese habitar en el reino de Israfel,


y él en donde yo habito,


no podría el ángel cantar una melodía terrenal,


mientras yo, en cambio, podría lanzar al firmamento


un nota más plena que esta triste canción


que brota de mi lira.


 


 


La ciudad en el

mar


 


¡Ved! La Muerte se ha erigido un trono,


en una extraña ciudad que se levanta, solitaria,


muy lejos, en el sombrío occidente, donde


los buenos y los malos, los peores y los mejores


han ido hacia la paz eterna. Allí los templos,


los palacios y las torres—torres carcomidas


por el tiempo, y que no tiemblan nunca,—no


se parecen en nada a las nuestras. A su alrededor,


olvidadas por los vientos que no las agitan


jamás resignadas bajo los cielos, reposan las


aguas melancólicas.


 


——


 


Desde el cielo sagrado, ningún rayo desciende


en la negra noche de esa ciudad; pero un resplandor


reflejado por la lívida mar, invade las


torres, brilla silenciosamente sobre las almenas,


a lo hondo y a lo largo, sobre las cúpulas, sobre


las cimas, sobre los palacios reales, sobre los


templos, sobre las murallas babilónicas, sobre


la soledad sombría y desde largo tiempo abandonada,


de los macizos de hiedra esculpida y


de flores de piedra—sobre tanto y tanto templo


maravilloso en cuyos frisos contorneados se


entrelazan claveles, violetas y viñas.


 


——


 


Bajo el cielo, resignadas, reposan las aguas


melancólicas. Las torres y las sombras se confunden


de tal modo que todo parece suspendido


en el aire, mientras que desde una torre


orgullosa, la Muerte como un espectro gigante,


contempla la ciudad que yace a sus pies.


 


——


 


Allá los templos abiertos y las tumbas sin losa


bostezan al nivel de las aguas luminosas; pero


ni las riquezas que se muestran en los ojos
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